
Creo en el 
perdón de 

los pecados

19

          Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, con las puertas del lugar donde se habían reunido 
los discípulos cerradas por miedo a los judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos y les dijo:
          —La paz esté con vosotros.
          Y dicho esto les mostró las manos y el costado.
          Al ver al Señor, los discípulos se alegraron. Les repitió:
          —La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío yo.
          Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo:
          —Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se 
los retengáis, les son retenidos.
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Compendio del Catecismo

 201. ¿Por qué la Iglesia tiene 
el poder de perdonar los 
pecados? 

 981-983
986-987

 La Iglesia tiene la misión y el 
poder de perdonar los pecados 
porque el mismo Cristo se lo ha 
dado: 
 «Recibid el Espíritu Santo, 

a quienes perdonéis los 
pecados, les quedan 
perdonados, a quienes se 
los retengáis, les quedan 
retenidos» (Jn 20, 22-23).

 El rey Baber de la India era un buen príncipe que hacía todo lo que le era posible para 
el bienestar de sus súbditos, pero entre ellos tenía a un soldado el cual era su mortal 
enemigo; cierto día paseándose el rey disfrazado por la ciudad para ver de cerca el ambiente 
de su pueblo se desarrolló la siguiente escena: 
 Un elefante se había escapado y destruía con sus gigantescas patas todo lo que 
encontraba a su paso. 
 Muy cerca de sus pies estaba un pobre niño de la casta de los parias, el cual se 
encontraba tendido en el suelo medio muerto de hambre, nadie se atrevía a levantarlo ya que 
si lo hubiese hecho todos le habrían aborrecido; en aquel mismo instante el rey se lanzó 
sobre el niño y lo arrebató con un rápido golpe, salvándole así de una muerte trágica. En el 
mismo momento de levantar al niño se le cayó de la cabeza el turbante y descubrieron todos 
que era el rey, causando un asombro general. 
 Entre los concurrentes se encontraba su mortal enemigo, el cual al ver el acto de valor 
del rey, se derribó a sus pies y le confesó lo que intentaba hacer. 
 -Señor, yo soy tu enemigo; había resuelto matarte hoy, pero el que salva la vida es 
mayor que el que la destruye; mis manos nada pueden contra los que Dios protege. 
 Toma mi espada y mata a los que te quieren matar. 
 El rey tomó el soldado por la mano y lo levantó; y con una sonrisa llena de bondad le 
dijo: 
 -De ningún modo; toma tu espada y empléala desde ahora en mi servicio; desde hoy te 
hago guardia de mi palacio. 
 Desde entonces fue uno de los soldados más fieles y más valientes del rey Baber.
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Introducción

 Es la misión de Jesús
 Transmitida a sus 

discípulos
 La Iglesia continúa la 

misión

CRESPI, Giuseppe Maria
Confesión

1712
Gemäldegalerie, Dresde

 El misterio glorioso de la resurrección de Jesús trae al mundo el regalo excepcional de la 
paz -el saludo del resucitado a sus  discípulos-, y el perdón de los  pecados que Cristo anuncia y otorga a 
los Apóstoles  el mismo día de su resurrección. Son como las dos caras de la misma moneda: el perdón 
que genera la paz, y la paz que brota del perdón de los pecados.
 El perdón de los  pecados cifra la misión de Cristo en el mundo, pues como dice San Pablo, 
"se entregó por nuestros pecados y resucitó por nuestra justificación" (Romanos 4,25), con el resultado 
de la paz que nos alcanza, porque "Él es nuestra paz" (Efesios 2,14). Jesús  significa Salvador: viene a 
salvar al pueblo de sus pecados. En consonancia con esta misión, el Señor había ejercido su misericordia 
con los pecadores, pero era imprescindible que tal poder se concediese a los  hombres. Por eso quiso 
comunicarlo a su Iglesia, y en la aparición de la tarde de la resurrección dijo a los Apóstoles: "Recibid el 
Espíritu Santo: a quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados" (Juan 20,23). En la Iglesia, por 
tanto, existe el perdón de los pecados en virtud de una condescendencia infinita de Dios con el hombre.
 El Símbolo de los Apóstoles profesa la fe en el perdón de los pecados: "Creo ... en el perdón 
de los pecados", que en el símbolo niceno-constantinopolitano se explicita diciendo: "Confieso que hay un 
solo bautismo para el perdón de los pecados". Más adelante se explicará el papel del bautismo en la 
remisión del pecado, y también el del sacramento de la penitencia.
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Ideas 
principales

 1. Somos pecadores
 2. Cristo perdonaba los pecados
 3. Cristo entrega el poder de perdonar los pecados a la Iglesia
 4. Hay un solo bautismo para el perdón de los pecados
 5. El sacramento de la penitencia
 6. La Iglesia puede perdonar TODOS los pecados
 7. Hemos de agradecer este don de Cristo a la Iglesia.
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1. Somos pecadores

 Pecado Original
 Pecados personales
 Necesidad del perdón de Dios

BOSCH, Hieronymus
Los siete pecados mortales (detalle)
c. 1480
Museo del Prado, Madrid

 El hombre nace con el pecado original, heredado de los primeros padres, Adán y Eva. 
Además, a lo largo de la vida todos pecamos: ofendemos a Dios porque no cumplimos lo que Él nos pide; 
ofendemos también a nuestros hermanos los hombres, y con ello ofendemos a Dios. El hombre tiene una 
gran necesidad del perdón de Dios.
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2. Cristo perdonaba los pecados

 Siempre perdonaba a 
los que se arrepentían

LINT, Pieter van
Cristo y la mujer adúltera
Coleccióin privada

 Mientras Jesucristo estuvo en la tierra perdonaba los pecados a los que se arrepentían. En 
el Evangelio se destaca este poder de Cristo, que podía ejercerlo por ser verdadero Dios, además de 
hombre verdadero. "Ten confianza, hijo, tus pecados te son perdonados" (Mateo 9,2) dice al paralítico. Y 
a la mujer pecadora, que se presenta en casa de Simón, le dice: "Tus pecados quedan 
perdonados" (Lucas 7,48).
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3. Cristo entrega el poder de perdonar los pecados a 
la Iglesia

 Fruto de la Resurrección de 
Jesús

 Mediante tres Sacramentos
 Bautismo
 Penitencia
 Unción de enfermos

GIOTTO di Bondone
Escenas de la vida de Cristo: 22. Ascensión
1304-06
Cappella Scrovegni (Arena Chapel), Padua

 Cuando en la tarde de la resurrección Cristo da el Espíritu Santo a sus Apóstoles, les dio 
justamente el poder de perdonar los pecados: "Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos" (Juan 20,22-23). La 
Iglesia ejerce este poder sobre todo en el bautismo y la penitencia.
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4. Hay un sólo bautismo para el perdón de los pecados

 El mismo Jesús lo 
dice, no es un 
invento de la Iglesia

CRESPI, Giuseppe Maria
Bautizo

1712
Gemäldegalerie, Dresde

 En el momento de la ascensión al cielo dijo Jesús a sus Apóstoles: "Id al mundo entero y 
predicad el Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, se 
condenará" (Marcos 16, 15-16). Cristo ha querido vincular el perdón de los pecados a la fe y al bautismo. 
El bautismo es el primer sacramento que perdona los pecados y los borra completamente, aunque no 
libre al hombre de la debilidad de su naturaleza ni de la concupiscencia.
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5. El sacramento de la penitencia

 Siempre necesitamos 
perdón
 somos muy débiles y 

frágiles
 Cristo nos conoce

LONGHI, Pietro
La confesión
Galleria degli Uffizi, Florencia

 Siendo tan radical el efecto del bautismo, cabría pensar en una posterior inocencia definitiva; 
sin embargo, la libertad del hombre es frágil, y vuelve a necesitar el perdón. Cristo conocía nuestra 
condición y dispuso otro medio de reconciliación para los que han caído después del bautismo: El 
sacramento de la penitencia que nos reconcilia con Dios y con la Iglesia.
 Lo veremos con más detenimiento
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6. La Iglesia puede perdonar todos los pecados

 TODO se puede perdonar
 Mientras haya arrepentimiento
 Solo Sacerdotes y Obispos 

pueden perdonar los pecados 
en nombre de Dios

WEYDEN, Rogier van der
Siete sacramentos (ala izquierda)

1445-50
Koninklijk Museum voor Schone Kunsten, Amberes

 No hay ningún pecado, por grave que sea, que la Iglesia no pueda perdonar. Cristo, nos 
redimió del pecado ofreciendo su vida por los hombres, y quiso que en la Iglesia estuvieran abiertas las 
puertas del perdón a quien se arrepiente de sus pecados. El poder de perdonar los pecados por el 
sacramento de la penitencia lo tienen en la Iglesia únicamente los que han recibido la potestad sacerdotal 
en el sacramento del Orden, a saber, los obispos y los presbíteros.

10



7. Hemos de agradecer este don de Cristo a su Iglesia

 San Juan Crisóstomo decía: "Los 
sacerdotes han recibido un poder 
que Dios no ha dado ni a los 
ángeles, ni a los arcángeles... Dios 
sanciona allá arriba todo lo que los 
sacerdotes hagan aquí abajo". 

 Y San Agustín: "Si en la Iglesia no 
hubiese remisión de los pecados, 
no habría ninguna esperanza, 
ninguna expectativa de una vida 
eterna y de una liberación eterna. 
Demos gracias a Dios que ha 
dado a la Iglesia semejante don".

FETI, Domenico
Santa María Magdalena penitente
1615
Museum of Fine Arts, Boston
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Propósitos 
de vida 

cristiana
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Un propósito para avanzar

 Acude con frecuencia -y bien 
arrepentido- al sacramento de 
la penitencia.

 Da muchas gracias a Dios por 
el inmenso don de Cristo a su 
Iglesia: la misión y el poder de 
perdonar verdaderamente los 
pecados.
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